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Número ordinario, 16 céntimos. 

PRECIOS DE VENTA 
Número extraordinario . i 
Número ordinario ». 
Ultramar y Extranjero, precio doble. 

Por suscricion. 
Madrid, un trimestre, pesetas ^,$0 
Provincias, id. id i 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 4. 

La suerte de pica. 
Xada más difícil y más expuesto á censura 

que marchar contra la corriente y pretender 
enmendar una preocupación ó una mala inteli­
gencia. Pero aunque sea difícil y expuesto á in­
justas críticas, hemos de decir lo que entende­
mos por verdaderamente arreglado al arte del 
toreo, aunque "nuestra humilde opinión no sea 
la de la generalidad del vulgo. 

í^a suerte de pica en la lidia de reses bravas 
no se conserva, según algunos suponen, como 
una tradición de los primitivos alanceamientos, 
y por lo tanto, pudiera suprimirse, si así se cre­
yera conveniente. Tal presunción es completa­
mente equivocada, puesto que la suerte de pica 
es una necesidad á fifí' de preparar á la res para 
las siguientes suertes, y sobre todo para la su­
prema de la muerte. 

El poder de los toros en la cabeza es conoci­
do de todo el mundo, y no habría fuerzas hu-

:. manas capaces de hacerle perder pujanza y hu-
: ̂ ililar la cabeza para poderle estoquear, si no se 
!é abrumara con la fuerza y el peso, que, bien 
.ejecutada esta suerte, le hace ir perdiendo pu­
janza y poder. 

Un toro salido del chiquero, y sin otra pre­
paración para estoquearle, que capearle y cor­
rerle, sería preciso, para aplomarlo lo necesario, 
un largo tiempo; y áun. después resultaría con 
todo el poder en la cabeza, engallado siempre, 
y siéndole muy difícil y trabajoso al diestro lle­
gar á colocarle en posición ventajosa para do­
minar su bravura. 

Un toro bien picado, por bravo y de poder 
que sea, llega á la muerte en las condiciones 
necesarias para ejecutar esta suerte con arreglo 
al arte. 

Otra de las preocupaciones que tiene el vul­
go, es la de suponer que no ha sido buena una 
corrida en la que no han muerto muchos caba­
llos; y se juzga de su bondad por el número de 
aquéllos que .quedan en la arqua-

Nosotros sostenemos q.ire la corrida, en que 
más' caballos; queden fuera de combate, por'-á 
considerarse, y no siempre, buena, con res^ 
á la bravura de las reses; pero mala, malísima, 
respecto á la lidia empleada por los picadores. 

El buen lidiador de á caballo debe procurar 
rendir al toro, picando en su sitio y con la fuer­

za de su brazo, y sacando incólume el caballo 
cuantas veces se ponga delante de la fiera. 

Ejecutada, la suerte deteste modo, se pica con 
arreglo aí arte, y se adquiere la fama que alcan­
zaron los célebres jjicádores, que el dia que se 
proponían, se retirabán á su casa, después de 
haber estado picando toda la corrida, con el 
mismo caballo que habían llevado á la plaza. 

Para conseguir esto, se necesitan condiciones 
de que carecen en general los que se dedican á 
lidiar á caballo; pues es preciso brazo, poder, 
gran aplomo y valor, y una ma-.o izquierda 
muy amaestrada. -

Hoy, en véz de dirigirse á la res por derecho, 
para no presentar una gran mole que la asom­
bre, única manera de poner la puya en su ver­
dadero sitio, íse hace todo lo contrario; porque 
no teniendo confianza el picador en sus faculta­
des, teme las caldas llamadas de latiguillo, de 
gran exposición y fatales Consecuencias, y se 
cuartea cuánto puede; cuidándose más de pre­
parar la caida que de la garrocha, dejando que 
el toro apure sus fuerzas y su bravura en el ca­
ballo, que le abandona para escapar de la suer­
te con ménos detrimento. 

No solamente así no se pican toros, sino que, 
estropeados por la puya, que clavan donde bue­
namente pueden, llegan á las demás suertes hui­
dos y recelosos, y en peores condiciones, mu­
chas veces, que si no hubiesen sido picados. 

Mucha culpa de esto tienen los matadores, 
que no obligan á sus picadores á trabajar con­
forme á las reglas del arte, cuando á nadie más 
que á ellos interesa que llegue á sus manos un 
toro bien picado, y no descompuesto por la 
mala ejecución de esta suerte. 

Y esto es tanto más de llamar la atención, 
cuando se observa que, así como lidiadores de 
á pié aparecen de tiempo en tiempo verdaderas 
esperanzas del arte, en la gente de á caballo no 
sale uno que nos recuerde á. Charpa, á Sevilla, 
á Trigo y al anciano Pinto, cuyo brazo de hier­
ro aún se conserv a potente, á pesar de. sus .años 
y. de sus achaques. 

Si los que creen en la posible supresión de la 
suerte de pica se fundaran en que no hay hoy 
picadores que merezcan el nombre de tal, ten­
dría algún fundamento su idea; pero como, á 
nuestro juicio, la suerte es necesaria é indispen­
sable, tiene que conservarse, aunque sea apre­

ciando su bondad por sus mismos xlefectos. 
Procuren los maestros hacer comprender sus 

intereses á los lidiadores de á caballo, y, aunque 
á algunos parezca exagerado, habrá ganado mu­
cho el arte del toreo. 

Nuestro dibim 
Abrumado por el peso de los años, aún conserva Antonio 

Pinto, cuyo retrato reproducimos hoy, toda su bravura, toda 
su fuerza hercúlea en aquel brazo de hierro que hacía humi­
llar, hasta morder la arena; al toro de más poder. 

No debía ya trabajar nada absolutamente, pues ni su vista 
ni su entusiasmo son los de sus buenos tiempos, y hoy apare­
ce tumbón y perezoso, perdiendo quizás, para los impresio­
nables, los lauros adquiridos por una justa fama. 

Formando parte de la cuadrilla del Gordito, aún trabaja en 
aquellas corridas en que este diestro figura, y demuestra las 
poderosas facultades de sus jóvenes años. 

Durante largo tiempo, fué el picador obligado del Tato y 
Curro-Ct'uhares, á cuya fama contribuyó no poco, preparán­
dole los toros á la muerte como no los encuentra ¿oy los 
más afamados matadores. 

Su trato franco y jovial le ha hecho simpático 4 s«s com­
pañeros y á cuantos le han tratado durante su larMfcjgqlnnD; 
y su nombre recordará siempre los del célebre SeiHtfa. C-íw-
pa y otros, á cuya altura ha figurado como el único-h«e*íe-
ro de aquellas notables especialidades en nuestros tientos. 

L a esposa de nuestro amigo y colaborador artístico de 
LA NUEVA LIDIA, el distinguido pintor Sr. D . Marcelino 
Unceta, ha fallecido en Zaragoza, víctima de una larga y 
penosa enfermedad. i 

Acompañamos á nuestro querido amigo en su justo dolor 
por tan irreparable pérdida.,' deseándole toda la resignación 
cristiana para sobrellevar su amarga pena. 

Nuestro corresponsal de. la Habana nos comunica los si­
guientes detalles del simpático diestro apodad^» el Ñtño , que 
tantas simpatías se ha captado en aquella ciudadt 

5Había .el •Xiüo .despachado á cóticienciá" y con buen tía 
bajo los dos primeros toros, que habían dado bastante juego 
para lo que en "Regla es costumbre. 

Las dos reses, ya por idiosincrasia% ya por el influjo de 
una lidia larga y mal presidida, ya porque la ignorancia de 
algunos peones emeñase demasiado á los bichos, ó ya por 
todas estas causas reunidas, se habían vuelto recelosas á la 
hora de la muerte, y atendían más al bulto que al engaño. 

Los dos toros se le habían colado al Niño , arrancándosele 
de largo, á toda fuerza de pieses y buscando al matador 
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cucndo él no lo esperaba. A los dos, con'sereniriad que p.a-
'e iti/a su buena sangre torera, lóí hál)ía despachado el Viño 
alürgando el brazo y metiendo el es.tüqne al derrotár, salien--
dose con apuros. 

Estaba escrito; el A7i.lo se había levantado gyer con 'mala 
<¡i}inbia; alguna gitana le había embrujado 6 alguna mala 
;.!iiia le habí i hecho mal de ojo. 

Salió el tercero; buena Iámina.,:holorao, cornicorto y no 
mal armado. Hizo con voluntad los dos primeros tercios de 
la lidia, claro, bravo, sin malas intenciones. 

Tocó á matar el cía in, y el Niña, resuelto á hacer una 
buena faena se le conocía en la cara;, se fué á la cabeza del 
animal. • 

Tasó de telori como los maestros; ceñido, corto, rápido y 
olcganle.' ,. i ' v' ' V 

Jll Niño, v iéndola nobleza de la fura," quiso acabarla 
dignamente. Lió, se peí filó y citó á recibir "con brávura. > 

KI cnimal acudió con la franqueza de siempre; p ^ e el 
Xiño, confiándose ¡limitadame$te,:.iio se>acordó ni'^le escupir 
la fiera con el trapo, ni de darse salida k M n|Í3mo. con lo 
•(uc se encontró en el teiTeno/clel.-ftoro, recibíqi^gf el derrote 
de Uéno.y siendo vobeado al da r tm b á j o h a z b r q ^ ' j e ^ u l t ó 
como era natural, del lado contrario.' . ' 

El Niño sufrió una cornada en la parte anterior del muslo 
derecho, cuya profundidad, según se nos ha áicho, es ;de dos 
¡ ulgadas. .V. . . c - . ' 

Deseamos sinceramente que la hetida no sea.grave: >• 

E l puntillero Raimundo Vicente, que sufrió una gran co­
gida en la plaza de Barcelona (el dia 12 del pasado, se en­
cuentra bastante restablecido, hkbiendo podido salir ya del 
hospital de aquella población, á concluir de curarse en su 

Puede asegurarse que en Setiembre próximo se verificarán 
en Murciadlas corridas-de lotos que.fueron suspendidas, si el 
«••.lado sanitario sigue mejorando como hasta'ahora. 

Tara suslifair al malogrado banderillero Mariano Torne­
ros entrará á formar parte de la cuadrilla de Lagartija, 
Saturnino J'VuU.s, (Ojitos), ' 

A la mayor brevedad tendrá lugar en Santander una cor­
rida' de toros en que estoqueará solo el aplaudido diestro 
1 Aiis Mazxantini. 

E l empresario de la plaza de toros de Madrid, que lo es á 
su vez de, la de Toledo, parece que ha cedido esta plaza para 
que se ceil^bre en ella una becerrada que se está organizando, 
cuyos productos se destinan para remediar las desgracias que 
el cólera ocasiona en los piieblos de la provincia. 

La corrida celebrada en Sabadell el dia 2 del corriente 
para inaugurar la plaza que en dicha población acaba de 
construirle, .fué nada más que mediana. 

¡•'eguiliescriben á un colega, se lidiaron do. toios de don 
Raimundo Diaz, de Funes (Navarra) y dos cuneros. 

Los primeros dieron mucho juego, pues mostraron volun­
tad y poder-en la suerte efe varas, y bravura en los demás 
tercios. Ocasionaron muchas caídas, algunas de exposición, 
v mandaron dos picadores á la enfermería. 

Lo» cuneros fueron muy malos, siendo uno de ellos casti-•. 
gadp con ^banderillas de fuego. 

E l p i j^er espada,.ll,tiis Jordán (Gallardoj, no dió un solo 
jase demuleta, y despachó'sus dos loros de dos bajonazos, 
volviendo la cara. ^ 

ICl segundo,Miguel Navarro (CarlagcncroJ, quedó algo 
mejor que sü compañero al herir, y además dió algunos pases. 

Entre, los picadores se distinguió Sabaté y entre los ban­
derilleros ̂ Francisco Muñoz (Gaviria). que puso el par de la 
tarde al jíuarto toro. Vicente Ferrer dió el salto de la garro-
• ha con^gran precisión, valiéndole dicha suerte aplausos y 
d¿arros:íte& abundancia. 
, Hl piiblj co, que llenaba por completo las . localidades del 
circo, salió,bastante'satisfecho'.dela corrida. ,,", 

La pl iza reúne buenas condiciones para la lidia.' 

La corrida de toros verificada en San Sebastian oPtU* 9' ' 
del corriente, fué tan sumamente mala, que, seguí) ¿gséríljen 
de aquella localidad, en vez de haber llevado fuê <o «ñ toro, 
debieron llevarlo los seis, pues eran .ynó^ completos bueyes 
de carreta. t^-j v*. " 

Lagarfijp y Mazzantini, válientes y « a b i ^ d o r e s sin resuU •. 
tado, y lávprcsidencia completamente desafefei tada. , .t 

La corrida celebrada en líarcelona,eí'<5ia 25 de Julio úl­
timo, en íla que lidió solo Mazzantinitseis toros del señor 
conde dé la Fatilla, fué regular, püés el. ganado resultó muy 
b lando/áunque noble. 

Mazzantini, como siempre, tirándoie/á matar por derecho 
y sobre córto. 'La cuadrilla cumplió biehy sobresaliendo entre 
los picáefóres ^/( / 'tVrtí; y entre los banderilleros Pulgtiila, 
E l Baróiy Galea, y Culebrina. 

Los servicios, buenos. 

En la'corrida de toros celebrada el dia 2.en San Sebas­
tian, obtuvo Mazzantini de sus paisanos una verdadera y con­
tinuada ovación durante la lidia de los seis toros que esloque5 
solo. ' :. ; / ' ' ^ r 

El aplaudido diestro estuvo-trabajador y acertado, y mere 
ció que le entregaran el magnífico estoque de que tienen ya 
conocimiento nuestros lectores, regalo de los elgoibarenses, 
y un toro á petición de todo el público. 

A l terminar la corrida fué conducido en hombros por un 
^rupo de sus admiradores. 

Según noticias recibidas de Nimes, hubo 20.000 especta­
dores en la corrida celebrada el domingo. No fué que el 
público se dividiera en dos bandos, uno que silbaba y protes­
taba y otro que aplaudiá;' lo (jue ocurrió fué que mientras el 
público vió que los picadores defendían los caballos, el en­
tusiasmo fué inmenso; pero cuando vieron que empezaron á 
matar á algunos, los que no eran aficionados á esta suerte 
manifestaron su disgusto, en tanto que los que la conocían 
aplaudían según el caso. , 

Frascuelo fué enganchado, sufriendo una pe pieña herida 
en el costado izquierdo, que carece de importancia. Fué reem­
plazado por su hermano pat^ terminar la-gorridn. % 

El banderillero conocido fior E l Rala, que en la novillada 
del domingo anterior fué:,tr^' yeces'bogi.io y volteado por él 
cuarto toro de D . J-(lift» í(fórenó, al intentar dar el ¡quiebro de 
rodaía i , sólo sufrió un puntazo c q í ^ o .en la mejilla' iX-
quierda, y gran númeío.-de varetazos.' •; 3 

- >•; i 4 ' • ' - "V;' !. • r • s 
• Por disposición del señor gobernador de esta provincia, y 
atendiendo á las néces^ades-qúe demanda la higiene, en'Va-
l'ecas y el rúenle def mismo nombre^donde se ha presefiftado 
la epidemia reinante, hap quedado suspendidas las corr'1 
de toretes que se verificaban en aquelU plaza. 

idas 

En Béjar tendrán lugar, en los dias 15 y 16 del corriente, 
dos corridas de toros, lidiándose en la primera tarde cinco 
de D . Behjamin Arrabal,, de Avila de los Caballeros,-y en la 
segunda cinco de D . José de Paz. Estoqueará cada larde los 
cuatro primeros L a g a r t i j a y el último O ¡i los. ¿« •' 

Recibimos periódicos de Méjico, que alcauzm af 15 de 
Julio, y en ellos vertios que el dia 12 del mismo méS se ce­
lebró una corrida de.toros en la plaza de /leriasachal^ W^M.ñ: 
dose cuatro de la gaéadeiía de Ateneo, propiedad de D . Ra­
fael Barbabofsíij qucyfuéron estoqueados por Francisco Goipez 
(el Ckiclancro), .Jt-'i^inekpo Jiménez (Rebujian), 

Los torgs se cbtisláer^ban que eran bueyes, y los diestros 
no de los:más ap^ciados '^el^público, por lo cual la concur­
rencia fúf? escasísfnfta, mw^b ' t i jás cuando el tiempo amena­
zaba agua. % 

Aunque los toros, realmente fueron malos, el segundo y 
cuarto dieron algún juege^ quedando mal E l Chiclancro, y lu­
ciéndose/vV^//y/Vz« eñ. el úbimo toro. ; 

Los banderilleros QMjjMlp. y Cdndela, -L'rasíju¡lo, Tovaloy 
Chiclancro, que pareó él úlciufo foro con dos pares superio­
res, cumplieron bien y escucliarbit justas palmas. 

¿Qué tal serían lós bicho!, que mataron sólo tres caballos? 
Con reses de íal íu.lole, no paede-habér'.lidia posible. 

Un toro de gracia. 
Siempre que hay toro de gracia, 

SÍ desgracia algún torero; 
lo cual podrá ser gracioso, 
pero no tiene gracejo. 
También cuando las señoras 
lectbeá de gracia'ün ^ ^ i m o., 
y quedan agradecidas' . 
á la gracia del obsequio, 
se exponen graciosamente 
á un desgraciado siu-esó;. 
1 le conocido á. una jóyen 
que admitió de un caballero 
piendas que obtuvo de gracia, 
por ser graciosa en extremo: 
y cuando pensó pagárle, 
solamente agradeciendo, 
él se la echó de gracioso 
y... gracias á Dios, que al menos 
la desgracia fué pequeña 
y no pasó de.-. ¡Silencio! 
¡Pues buena gracia sería 
que yo acabara este cuento! 

ADOLFO LLANOS. 

NOVILLOS EN M A D R I D ' 
Cuarta cttrrida verificada el s á b a d o 15 denosto de 1 8 8 5 . 
Se lidiáron cuatro toros: dos de D. Juan Castr l -

llon, dV Vejer de la Frontera (Cádiz), uno re­
sentido do una mano, y otro de una pata, con, 
divisa éncarnada, amarilla y verde, y dos de 
la de D. Juan Moreno, de Arcos de la Fronte­
ra, con divisa encarnada y amarilla. —Presi­
dencia del Sr . D. Bernabé López DávIIa.— 
Hora: las cinco. 

pinchazo, y vilros dos para una delantera, que dio fin con el 
toro. , 

2." 'De D Juan Moreno. Después de vin saludo á los de 
á caballo, pusieron tres varas por dos caidas y dos caballos 
muertos. . • ' • vr ' . . .- , . ' 

Los banderilleros pusieron un parj que no prendió, uno 
bueno aprovechando, medio al cuartéo,' y un buen par cuar­
teando.- . ' ',. \ . -•'•' - ' - . . • • • 

Galindo, que encontró al toro huido, le pasó con dos natu­
rales, tres con la derecha, uno cambiado, saliendo cogido, 
dando un pinchazo sin soltar. Cinco pases más, y una delan­
tera y baja. Siete pases más, y descordó al toro de un pin­
chazo, ( ' / ' / / (v j E l puntillero á la primera. 

.3.0 De D. Juan Moreno. Los de caballería pusieron ocho 
varas sin consecuencias. 

Los chicos pusieron tres pares, uno bueno cuarteando,me­
dio par pasado y caido, y otro.desigual. 

,, El'toro saltó por el tendido 7 y por el 3. 
yÍW/VC',- después de seis cambiados, cinco altos, cuatro na-

luráles y tres con la djereGha);se pasó sin herir, tirándose por 
fin J?on una corta.?Qnce pases más, y otra del mismo modo, 
lino'y un pinchazlV^ete más y una baja. El toro se echó, y 
el pjaiitill^ro á lal^égu'nda. 

4.^. í i ) . Juant'Ca'strilloii. Los picadores pusieron siete 
v.uas ;á'ca!mbip dá-iin^xaida y tres caballos muertos. 

RVH-Z d ^ í ó r a l ^uso ínedio par de banderillas cortas, dando 
el quiebró;''repitió;>cón un par desigual, y su compañero dejó 
un hvzn 'vax. (Palmas.) El toro saltó, por el tendido 4. 

^ / / W í * , después ¡de algunos pases de varias clases, largó 
t'os cortas y una caída,-Tomando dos veces el olivo. -

Entre los aficionados que bajáron al redondel y el mata- . 
'Hf&lfe^®-que los cabestros , tuvieron que llevarse al toro. 

•t . , APRECIACION 
' : f v ' • " 

Los lorós cumplieron, sobre todo él cuarto. Los picadores 
estuvieron como siempre,"por variar, y los banderilleros acep­
tables. • . ' ; - .. 

A causa del muchísimoi calor, la entrada fué bastante 
, Hoja. • ; ' ' . 

, «foseito^ en su primero, estuvo como de costumbre, 
sin parar los pies, cuarteándose al herir, y arrancándose de 
largo, dáñelo el paso atrás. Con la muleta abusa demasiado, 
y descompone las reses, en vezvde coflaponerlas.-En su se­
gundo no.se; enmendó, y aunque el toro acudió bien á la 
muerte, se arrancaba de lejos. De esa manera no se pueden 
matar bien los toros, pues se les aburre y se Jes hace de sen­
tido. Más sobriedad en los p^ses y .más parados los piés, ci-
ñéndose y arrancándose sobre corto, si se quiere llegar á 
ser un buen matador. 

Ca:alindo desconfía mucho ¿e sí mismo y pasa de mu­
leta de léjos, lo cual le puede proporcionar más de un disgus­
to. Se arranca á matar léjos, y de ese modó no puede señalar 
una estocada mediana.. Esto le pasó en el .primer toro; y en 
el segundo, no sólo empleó la misma faena, sino que tuvo 
q!:e lomar dos veces el olivo. Siguiendo ese procedimiento, 
no es posible adelantar ni llegar á ser matador de toros; vale 
más úo abandonar los palos. 

Dirección de plaza, 'ninguna; así el percal andaba demáí 
pi r e! slielo. ' 

La presidencia, acertada; y de los capitalistas, .algunos 
iingulladps en los novillos para divertirse. 

CHICLANEKUS'. 

•Solución á la charada insería en el mi/njro; anterior. 

C a l c e í e r o , 

JOSEITO 

AZUL V ORO 

GALINDO 

MORADO Y ' N E G R O 

fcíg .De D. Juan Caslrillon. Entre Coca y 1'e/¿cno pusie-
rou.-fthcb vara^, á' cambio de .una, calda'y dos'caballas 
mllénos. . . . - . • » - . -y*^--, 

Los muchachos pusieron lies pares, uno bueno al cuarteo, 
uno desigual aprovechando, y otro pasado. 

Joseito encontró al toro defendiéndose, y después de tres 
parcj altos, tres cambiador y cuatro con la derecha, largó 
un buen pinchazo á volapié. Nueve pases más para otro pin­
chazo en hueso. Dos pase? y una delantera. Otros dos y un 

< .11 :'hn#$a: y tercera, 
la basuRá/sé-echa fuera. 

Prufia yp r i i i u i al i.hiquitin, 
-se l e ^ á e $in sentir. • 

'/^; t/'4?y prima el paiUalon, 
.-«¡con agua fresca y. jabón. 

r . l'neSe dar la muerte fiera, 
; ' f \ - ip r ima con la tercera, 

' 'Y^puedes ver en el todo, 
-•' de «n picador el apo.lo. 

J . R. DE VALIXJ.MOK \. 

( L a solución en el próximo número.) 

LA NUEVA LIDIA 
Revista s emana l taurina. 
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